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" ---- ■ A  c O m p a nando al
guignol de la 8 .“ Divi- 
sión, llego hasta las 
trincheras republica­
nas donde se encuen- 

 ̂ tran luchando por la 
independencia españo­
la. los soldados del 
Ejército Popular, por­
que saben que su es­
fuerzo de hoy, será el 
bienestar de España 
para mañana.

Yo me i n t e  rrogo 
cuando camino al lado 
de mis acompañantes, 
con dirección a las 
trincheras, si e n t r e  
hombres acostumbra­
dos a la lucha, podrá 
tener aceptación la far­
sa cómico-trágica, que 
desde el diminuto es­
cenario del guignol van 
a representar los mu­
ñecos, hábilmente ma­
nejados por los com­
pañeros animadores.

En mi la duda es ex­
ponente que me acom­
pañaba. cuando al la­
do de los tres bastido­
res caminaba por una

Oculta zona con dirección a nuestras líneas de avanzada.
Pronto he de salir de la duda, pues en un dos por tres ya 

se encuentra el escenario montado y  sus cortinillas tembloro­
sas se agitan por el fuerte empuje del viento, pareciendo acom- 
Pssar sus movimientos, con la emoción que veo embarga a los 
cuatro artistas, que por primera vez, se presentan ante'el “ pú- 
bhco de vanguardia” , después de un ligero ensayo.

Su trabajo es correspondido ya antes de empezar el espec­
táculo, pues observa las risueñas e irónicas caras de los sol- 
usdos que delante del escenario se disponen a presenciar el acto.

i Son los curritos!—grita uno—como queriendo explicar a 
®us compañeros el por qué de todo el preparativo aquél.

¡Zaldrá Queipa de L la n o !—indica un andaluz—como para 
reforzar las palabras del anterior.

m uy...!—comenta otro soldado—al oir lo que el andaluz 
dicho.

V

EL GUIGNOL
M a rio n e ta s  de la fa rs a  facc iosa .

Y  así entre regocijo y camaradería, con el semblante risueño 
y picara mirada que parece traspasar la endeble tela que cubre 
el escenario, los soldados ya han dicho que jes gusta el guignol; 
que se sienten satisfechos con la sola presencia de amigos y 
compañeros, que de más atrás de las trincheras, les traen con 
gran voluntad, la diversión más al alcance de las posibilidades 
de vanguardia.

Se representa el primer acto con “ R A D IO  S E V IL L A ”  y 
el segundo con "L O S  S A L V A D O R E S  D E E S P A Ñ A ” . En  
ambos es protagonista el muñeco número uno que se llama 
Queipo de Llano y comparsas de la obra, es la eterogènea clase 
de soldados que componen el Ejército “ nacionalista” , siendo 
también el clero otro muñeco que se mueve dentro del trágico 
guignol, bendiciendo a unos y  maldiciendo a otros.

Da buena cuenta de estos "salvadores de España” , el pro­
letariado que finalmente arremete contra ellos y termina con 
su vida de muñecos.

Los comentarios de los soldados, mucho más acentuados 
que antes, anuncian el espectacular final de la representación, 
y bulliciosos, desfilan hacia sus parapetos. Alguno comenta: 
¡Esto  ha d.urado muy poco! Debía ser más largo.

E l Comisario de Agitación y Propaganda de la División, 
que de nuevo se encuentra a mi lado, al oÍr esto me dice: E s 
verdad que el espectáculo es un poco corto; pero ya verás, 
dentro de unos días, cómo habremos conseguido ampliarlo con 
más repertorio que estamos ensayando.

¡Hombre, me parece muy bien!—le respondo—. Y a  ves 
que los soldados lo han acogido con gran simpatía y agrade­
cen vuestro esfuerzo. Yo creo que cualquier cosa que en favor 
del soldado hagáis, ha de ser del gusto de todos. ¡Y a  veremos 
ese repertorio que dices estáis preparando! Los soldados se 
merecen vuestra atención, pues como has visto, a más de mos­
trar absoluta corrección, han demostrado claramente, el favor 
que saben dispensar a los compañeros que hacia ellos van con 
el sólo ánimo de aliviarles con estas diversiones.

E l guignol es recogido de nuevo y en seguida me encuentro 
otra vez al lado de los tres bastidores que a mi lado caminan, 
con dirección a otra Compañía, para que la farsa trágica sea| 
conocida de todos los soldados, y el regocijo embargue por 
unos momentos sus sentidos, con la contemplación de los có­
rneos personajillos. que se llaman “ salvadores de España” , 
cuando no son capaces siquiera de salvarse de los palos que 
Juan Español les “ arrea”  en sus huecas cabezotas de muñecos.

A M A T E U R

EN LA

280 Bón. ESTEBAN GARCIA SIERRA (Sold¿) 
10 tiros. 10 blancos. 2 dianas. 26 puntos.

279 Bón. HILARIO BUSQUE! RULLAN(SoId) 
10 tiros. 9 blancos. 1 diana. 19 puntos.

277 Bón. MIGUEL PEREZ SICILIA (Cabo).
10 tiros. 8 blancos, 14 puntos.

278 Bón. EDUARDO MARCOS ROMAN. Cabo 
10 tiros. 6 blancos. 1 diana. 10 puntos.Ayuntamiento de Madrid



l U O i W E K T O N  I K 4 M N i n  A K T I E N
Los momentos que vivimos nos demuestran que el esfuer­

zo realizado durante veintiocho meses no fué estéril.
E l mundo demócrata y  proletario, va comprendiendo lo que 

significa nuestra lucha, y sacudiéndose su apatía, se apresta a 
defender sus intereses; intereses que también son los nuestros.

Ha habido necesidad de que viesen en peligro sus liberta­
des para que reaccionasen, antes de caer en la esclavitud en 
que otros pueblos cayeron.

E l sacrificio nuestro ha hecho posible este resurgir de nues­
tros hermanos de clase, ¡N o fué en balde nuestra gesta! Van 
los pueblos levantándose, asustados, ante los crímenes que 
contra nosotros cometen y cometieron, y contra los que a ellos 
se les avecina.

Creyeron, en principio, que sus gobernantes solucionarían 
sus problemas y asegurarían sus libertades. ¡Pobres!; la triste 
y  cruel realidad les ha demostrado que la inmensa mayoría de 
los casos, sus gobernantes han resultado ser criados de la City 
o  de los burgueses franceses; y defienden, por encima de la 
dignidad de sus propios países, la tranquilidad y holganza que 
sus amos necesitan.

¡Proletariado de Francia! ¡Laboristas y liberales de In­
glaterra! Y a véis qué ha ocurrido con Austria y Checoslova­
quia. No fiéis en vuestros gobernantes actuales. Interesa, que 
os acostumbréis a solucionar vuestros peligros sin fiarlo en 
otras manos. No confiéis en nadie. E l ejemplo os viene de 
España.

Durante dos años y medio, solos, en medio de la más cruel 
indiferencia, hemos ido defendiendo nuestro suelo y nuestra 
dignidad de humanos, con un dolor inmenso ante vuestro 
abandono, pero con un coraje que no podéis imaginaros. Y  he­
mos llegado a este presente en que un pueblo heroico no se 
ha doblegado ante los deseos de Hitler y Mussolini, E s ne­
cesario que otros pueblos, se apresten, siguiendo nuestra tra­
yectoria, a defender sus derechos en peligro, ante las amena-

üliiiiites l*r¡ifolí»i|icos
Decimos que un lu>m1)re es psicólogo cuando por su trato 

con las gentes conoce el punto flaco de todos los que lo ro 
deán. El psicóloigo práctico dispone de re<nii*sos para desenvol­
verse en la vida, pues conociendo lo bueno y lo malo, sabe en 
to<lo momento a qué atenerse.

Al hablar de la Psicología no me refiero a los estudios téc­
nicos, sino más bien a los conocimientos prácticos. Psicología 
es la ciencia del alma y psicólogo debe ser el que profundi­
zando en esta ciencia está capacitado para conocer las manifes­
taciones espirituales del hombre.

Pero hay una nueva forma de conocer. Si efectivamente los 
signos trazado.s por nue.stra mano son antes imaginados pasan­
do por nuestro cei’ebro, no cairn duda que estos signos llevan 
el sello de nuestra personalidad, y en esto se funda la Gra­
fologia, ciencia moderna que do día en día va lomando incre­
mento.

No quiero dar el nombro de un soldado (hoy todos lo so­
mos) que iniciaba sus e.studios grafológicoa con verdadero 
acierto: pero a quien la gente (todos somos yentes y  vinien- 
tes) consideraba mejor psicólogo que grafòlogo.

Esta apreciación es la catástrofe para el grafòlogo, pues 
vale tanto como decir que sus grafolf^ías están hechas a base 
de su conocimiento y trato con el autor de los autógrafos.
, E s el incrédulo, es el escéptico, es el que precisamente por 
ignorar una cosa .se permite el lujo de dudar de ella.

lina misma persona varía de letra segiín esté tranquila o 
nerviosa.

¿Por (|iié cuando recibimos cartas de nuestros amigos deci­
mos. sin abrir el sobre, ésta es letra de Fulano?

I’or regla general, es muy fácil distinguir cuándo escribe un 
hombre y cuándo una mujer.

zas del capitalismo en su última concepción de defensa: la or­
ganización fascista.

¡Pueblo francés! ¡Pueblo inglés! En vuestras manos y en 
las nuestras está el porvenir de Europa. Los españoles hemos 
señalado en todo momento los peligros que suponía la inva­
sión de Italia y  Alemania en nuestro país. Quizá, en principio, 
creyérais que no eran ciertas nuestras denuncias y adverten­
cias. Pero hoy, ¿quién no cree que el fascismo tiende a apode­
rarse de nuestra magnífica situación geográfica para dar la ba­
talla. en su momento, a la dormida Francia y orgullosa e indi­
ferente Inglaterra?

Los últimos días acusan un tnovimiento fuerte y decidido, 
de ayuda a España en diversos países, Ha sido visto el peligro 
que sê  les avecina y dirigen a nosotros sus miradas de ad­
miración.—¡Ahora!—y se aprestan a defenderse.

Que el poder de las fuerzas demócratas es potente, nos lo 
demuestra la huelga general planteada en Francia por la Con­
federación General del Trabajo. Ha servido la misma para 
dar más fuerza al movimiento obrero, y al mismo tiempo, para 
advertir al capitalismo francés, el peligro que supone el jugar 
con los destinos de un pueblo que tiene las esencias de una 
nueva modalidad de vida, surgida de su revolución,

¡Proletariado francés! Rompe con tus indiferencias. Tira 
por la borda a los que dicen representarte en el Gobierno de 
Francia. Prepárate a incorporarte a la lucha como tus herma­
nos de España. Siguiendo esta trayectoria, otros muchos pue­
blos nos seguirán y el fascismo será rotundamente vencido 
Sólo así, tendrás tranquilidad y  no existirá constantemente 
un peligro alrededor de tí. Piensa en tus fronteras, y  muy 
particularmente en la de los Pirineos. Date cuenta lo peligro­
so que te resultaría una España fascista.

No&otros, después de advertir, seguimos nuestro camino. 
A llá vosotros si no sabéis marchar por el vuestro.

A L B E R T O  P A ST O R

En los escritos de los niños se dice que la letra aún no está 
formada.

Kn las paredes de las celdas y de los manicomios se ven 
grafismos y dibujos que cualquier hombre podría asegurar de 
quien son hijos.

Un hombre feliz no pue<le escribir de la misma manera que 
un hombre desgi*acia<lo.

Todas estas razone.s y muchas más que podría aducir son 
motivos má.s que suficiente para con.siderar la Grafología como 
una verdadera ciencia.

POZO.

Proiiiesiii ilei Nolilailii
\o ,  Irijo del ])iu*l)lo, ciudadano de la República 

española, lomo librem ente la condición de solda­
do del Kjércilo del Pueblo, me compromelo ante 
el Pueblo español y el (lobierno de la República 
snri*ido del Pueblo, defender con mi vida las li­
bertades deniocrátieas, la cansa del pro^freso y (le 
la paz, y a llevar con bonor el título de soldado, 
me comprometo a estudiar las ciencias militares 
y a cuidar escrupulosam ente previniéndolo de todo 
deterioro y posibilidad de burlo o extravio del 
m aterial m ilitar (jue el Pueblo me entroffó ])ara sU 
derensa. Me eoiiipromolo a cum plir y acatar fiel- 
mcnt(* la disciplina y no retroceder ante (*1 inva­
sor, como buen bijo de Kspañn.

¡¡Viva la República!! ¡¡¡Viva la Libertad!!!
F. Navarro
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De vez en cuando, los comunicados de Burgos aluden a los 
bombardeos criminales a que se entrega la aviación italo-ger- 
manica en la retaguardia republicana. Y  siempre se recurre 
en ellos al mismo tópico. “ Nuestros aviadores han bombar, 
deado los objetivos militares de ... (aquí los nombres de al­
gunos pueblos o ciudades de los muchos que ya figuran en el 
martirologio español).

¡Objetivos militaresl jObjetivos mUitares los barrios de 
densa población inerme, los silenciosos burgos dormidos en 
montes, valles, playas y  llanuras, las pacíficas aldeas perdidas 
como im detalle urbano en la soledad tranquila de un paisaje 
bucolicol... jObjetivos mllltaresj los Hospitales, los Manico­
mios, los Asilos, las Maternidades, los Orfelinatos! ¡Objetivos 
militares, los mercados públicos! ¡Objetivos militares, los tre­
nes de viajeros.

Estos días, Madrid es cañoneado frecuentemente. Caen 
casi a diario centenares de obuses sobre sus distritos céntri­
co^ y sobre sus arrabales. La  Puerta del Sol, la calle de A l­
calá. la Gran Vía y  también Chamberí, Cuatro .Caminos, la 
Puerta de Atocha, la Puerta de Moros, sufren los estragos 
de la metralla facciosa. Calles enteras como las que compo­
nen el barrio de Arguelles, Carmen, Preciados, Desengaño, 
Antón Martín y  no se citan más nombres por contarse en nú- 
mero elevadísímo, habrán de ser reconstruidas casi en su to­
talidad. Bruscamente, inesperadamente, a las horas de más 
circulación, cuando las calles y plazas, los jardines y  los par­
ques están más concurridos, cuando los niños juegan al aire 
libre, cuando en los mercados se alinean las colas de compra­
dores. cuando se estacionan grupos de espectadores ante las 
taquillas de cines y  teatros, cuando pasan raudos los tranvías 
cargados de gente, comienzan a caer bombas explosivas e in­
cendiarias. La  sangre mancha aceras y  adoquines. Surgen las 
patrullas de la Cruz Roja. Se hunden parcial o totalmente edi- 
ncios habitados. Se llenan los refugios y durante una, dos, tres, 
cinco horas, se prolonga el estúpido asesinato...

Estúpido asesinato, sí... ¿Qué plan táctico o estratégico ha 
sido iniciado, desarrollado, apoyado o terminado, con la cruel 
agresión artillera? Ninguno. Las respectivas infanterías no se 
niovieron. Nadie salió do las trincheras y  de los abrigos y  mu­
cho menos de las bases de retaguardia en las líneas matriten­
ses. ¿Qué problema de castramentación resolvía la muerte de 
a lan o s ancianos, unas cuantas mujeres y  una docena de pár­
vulos?

¡Matar por m atar!... Allá, al otro lado de la provisional 
|5 *^tera. unos degenerados, españoles tal vez. extranjeros pro­
bablemente. se aburren. Y  para distraer su aburrimiento, or­
denan a las baterías de Garabitas o del Cerro Rojo, que lan­
cen sobre la heroica Villa inexpugnable e invencible! unas to­
neladas de ígneos bronces homicidas. Saben de sobra que el 
nuevo crimen, uno más de la serie espantable que tienen enci-

de sus negras conciencias, no modificará, ni siquiera le- 
visimamente. la situación militar de los frentes madrileños,

que el trágico fin de otras cuantas víctimas de su crueldad im­
bécil, servirá sólo para aumentar el odio que les profesa el mi­
llón de hombres, mujeres y  niños que habitan en la sitiada 
urbe, hoy más que nunca síntesis de España...

Pero ¿qué les importa? Quieren sangre. Quieren vidas. Sus 
miradas impotentes se clavan coléricas en el lejano caserío 
que dora el sol otoñal, bajo el claro cielo de Castilla. Casi aí 
alcance de sus manos ávidas, están el Palacio de Oriente el 
Paseo de Rosales, el Viaducto, San Francisco el Grande’ la 
calle de Toledo, la Glorieta de las Pirámides. ¡Tan cerca y 
sin embargo, tan lejos de su codicia! ¡Unos cientos de metros 
que valen por millares de kilómetros!, la desconcertante pa­
radoja les enloquece. Y  quieren vengarse de ella añad,ierido 
nuevas fechas luctuosas, al calendario de sus tropelías innu­
merables.

X.

PERO TODO TIENE FIN...
Europa se debate en un mar de sangre.

E s  la debacle del capitalismo.
Brindan por la paz hombres tiesos y  almidonados.
En  las copas que les sirven los cangrejos desvergonzados 
E l sudor de los trabajadores, en las copas del champán. 
Tratados y  convenios papeles para el Wáter-cloot 
Hombres castrados para el bien del Dios Moloch.
E s la soberbia de los que no se resignan.
Pero todo tiene fin.
Cabezas cuadradas, hombres autómatas.
Pesadas botancas de bestias germanas.
Ligereza de movimientos en las bailarinas de Benito 
Corren, corren... como gamos.
A  la resistencia machuna del Ejército del Pueblo.
La técnica, la ciencia y  el arte de Adolfo, tirado por los suelos. 
Las alcahuetas del “ Generalísimo” , lloran como plañideras 

Golpes de ariete”  son inyecciones vivificadoras para nuestros
T f. ^  [rojos leones.
La conflagración Europea no será un hecho, porque la revolu-
_ , . , . [ción si que lo sería.
Se les viene el aparejo a la barriga.
Son las puñaladas en la cara, de los chulos.
Majezas, que, como en España, se responde a ellas.
¿A  qué esperan las tan cacareadas Democracias?
¡Y  las Sindicales Obreras Internacionales!...
Cruz, Tiranía y  Yugo opresor. Hambre y  Miseria.
Cara, Libertad y Cultura... al fin triunfa el pueblo.

E N R IQ U E  C O R T E S
278 B<atallón.
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A L O C U C I O N
Soldado del Ejército Popular:

Tú, que con heroísmo y  abnegación sufres los rigores de 
® ucha que el pueblo sostiene contra los militares sublevados, 

y  ^ntra los invasores que, llevados de las ansias de dominar 
España, irrumpieron en ella para aplastar al pueblo que. 
Ĵo el yugo capitalista se hallaba sumido en la má's opro- 

•osa de las miserias.

Soldado de la Libertad. Hoy. que tan heroicamente em- 
armas que han de ser las liberadoras de los pueblos! 

e aún viven en la esclavitud bajo la férula bárbara de esos 
Que al mundo aprisionan. Ten. soldado, la valen- 

de seguir luchando hasta conseguir el triunfo que ya se 
P®** Oriente henchido y  pletòrico de luz y  1Í- 

derr**̂  abandones las armas hasta conseguir que la sangre 
amada por los compañeros caídos sea vengada. Firme en

tu puesto, que el Ejército Popular, Ejército nacido del Pueblo 
y  compuesto por hombres revolucionarios, rigen la ruta que 
fatal e irremisiblemente ha de conducirle a la implantación 
de esa nueva sociedad, justa y  equitativa, donde con la das- 
aparición de la explotación del hombre por el hombre, esta­
blezca aquellos lazos de fraternidad que forjen el apretado haz 
de hermanos que es la suprema aspiración de todos los mor­
tales.

La  guerra que sostenemos es dura y necesita del máximo 
de sacrificios, pero tú. soldado, consciente de la lucha que el 
pueblo español sostiene contra el imperialismo internacional, 
comprendes que la vida que pones en juego es la que ha de 
convertir el mundo en esa nueva sociedad tan distinta de esta 
vieja de iniquidades e injusticias que el pueblo hundió para 
siempre el 18 de julio.

¡Salud, soldado del Pueblo!

P. F E R N A N D E Z
■ Comisario 1.* €.*, 279 Bllón.Ayuntamiento de Madrid



L I B E R T A D  Y C U L T U R A
En busca de algo nuevo va el proletariado, no desperdician­

do la oportunidad que se le presenta. 1
En esta lucha cruenta e inhumana, como todas las guerras, 

hay un resurgir entusiasta de aquello que supone el alimento 
espiritual del que siempre estuvo subyugado a la tiranía de 
una clase.

Por estas razones, el proletariado ibérico, ha llegado a ese 
momento ansiado y lo aprovecha en grado sumo, dando al 
traste con aquellos prejuicios que carcomían su vida, para 
poner, en su lugar, el fruto digno y sublime de la liberación 
del ser humano en todos sus aspectos.

E l 19 de julio, rompimos las cadenas que amordazaron 
durante tanto tiempo nuestros espíritus rebeldes, y  con des­
enfrenada moral revolucionaria, supimos hacerle frente a nues­
tros más encarnizados enemigos. Enemigos ruines, carentes 
de nobleza para la lucha, y  faltos del más elemental sentido 
de humanidad para armonizar la vida social y  econwnica de 
la especie.

Pero nosotros, siempre en acecho, esperando una ocasión 
para deshacerles como viles reptiles que son, encontramos en 
esa fecha, margen amplísimo para llevar a cabo nuestros pro­
pósitos de redención.

La lógica, nos aconsejaba que, una vez rotas las cadenas 
de la opresión, nos debíamos predisponer a enarbolar las ar­
mas, único medio, para poder garantizarnos esa libertad lograda.

¿Somos crueles, por apelar a unos medios inhumanos? No 
Pues este hecho violento está justificado, por los motivos que 
a ello nos induce.

Somos una clase, que siempre le estuvo vedado la pose­
sión de aquellos elementos que necesitaba para su formación 
cultural, y  no se nos puede calificar de inhiunanos, puesto que 
con gesto altruista y  heroico, ofrecemos la vida, y  damos 
nuestros pechos a las balas enemigas, con tal de conseguir y

De esta lucha homérica
Las revoluciones precisan de una larga gestación para ser 

fecundas en su contenido; a veces de muchos años. Fisiológi­
camente hablando, el ser humano, para dejar la  huella de su 
,'aso por la vida, en el proceso de esta gestación, a veces |d®* 
loros^, exige también im determinado lapso de tiempo, de 
acuerdo con las leyes inmutables de la naturaleza para ma­
durar y modelar lo que ha de pasar a ser en el orden fisiológi­
co un ser relativamente perfecto; en el orden sociológico, una 

revolución que lleva en sí, en sus entrañas, el feto magnífico 
de un nuevo sistema, de una organización más perfecta y  en 
consonancia con la marcha ascendente de la sociedad humana 

hacia el mejoramiento de la especie.

Convengamos en que la lucha que hoy sostiene el pueblo 
español tiene también un gran significado histórico—el que 
medianamente conozca nuestro pueblo ha de reconocerlo . 

Largos años de tiranía feudal y  caciquil han subyugado y es­
clavizado al pueblo hasta el extremo de no dejar que éste se 
manifestase por los fueros de la justicia y  del derecho.

E l volcán encendido que hay en nuestro pueblo, tiene evi­
dentemente, una justificación harto elocuente. Las ansias de

mantener la sociedad en la sociedad, lo que nuestro enemigo, 
por todos los medios a su alcance intenta impedirlo.

Ha sido mucha la incultura fomentada por la clase capi­
talista, que no veía en nosotros más que aquella parte de seres 
humanos que, sumiéndonos en la ignorancia, podía enriquecer 
sus cajas de caudales con el sudor arrancado de nuestro es­
fuerzo corporal. Y  nosotros, embargados por unas ansias lo­
cas de superarnos, social y culturalmente, hemos aprovechado 
la grieta que se abrió en el corazón del suelo español, para in­
filtrarnos por ella y  encontrar la meta que era nuestra constan­
te obsesión.

Ante todo esto, nos encontramos en un momento suma­
mente violento, pero dando una lección al mundo egoísta y 
ruin, les demostraremos que un pueblo que siente un ideal de 
perfección humana, no es obstáculo para él. el encontrarse en 
guerra, y  se capacita más y  más, en previsión de aquellos pro­
blemas que son consubstanciales con su vida presente y 
futura.

Guerreamos y  estudiamos a un tiempo, porque estamos ple­
namente convencidos de que cuando la razón y  la justicia se 
inclina al lado de uno de los bandos contendientes, éstos al­
canzan una elevada moral y  un espíritu combativo, capaces 
de arrollar todo cuanto se les ponga a su paso, dando la sen­
sación ae que es un gran pueblo que sabe dirigir y  mantenei 
lo que ha de ser base fundamental en su vida.

Indudablemente, que lo sepa el mundo entero; nosotros lu­
chamos por sacudirnos del yug?o a que nps tenían sumidos y 
por adquirir el nivel cultural que por ley fisiológica de la hu­
manidad nos corresponde, como seres útiles y  de gran rendi­
ción a la misma.

Por la libertad, por la justicia y  por la cultura luchamos y 
¡V E N C E R E M O S !
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predominio de una clase retrógrada que los últimos estertores 

de su agonía pugna por abrirse paso a costa de lo que sea, 
para prolongar un poco más la vida del mónstruo: el capita­
lismo, de otra parte el pueblo "A ve  fénix" que surge de sus 
propias cenizas. ¡Magnánimo y temerario al mismo tiempo! 
Magnífica reacción que tendrá caracteres endelebles en la his­

toria contemporánea de la humanidad, invitando a los retró­

grados a la pelea...
Una pregunta entre si nos formulamos: ¿Será esta lucha 

homérica del pueblo español, el preludio de la gran revolu­
ción universal?

Abran los trabajadores del mundo los ojos.
E l feto de un nuevo sistema lo genera el pueblo español.

G IN E S  SA N C H EZ
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Correspondiendo a la salutación que la Revista 
<Ejército Populan de la 8.^ División nos dirije. con 
estas líneas enviamos un fraternal abrazo a todos los 
camaradas de esa División, prometiéndoles nuestra 
más sincera colaboración.
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En trazos generales, el pangermanismo es una teoría de 
los filólogos alemanes, según la cual la Humanidad es funda­
ción de una raza, la alemana, llamada arya-germánica, y des­
de que el filólogo alemán Franz Boop teorizó acerca de la 
semejanza del idioma alemán con el pretendido lenguaje de 
una antiquísima raza arya de dudosa existencia, se han creído 
los alemanes rectores de los destinos del mundo.

Apóyanse tan solo en cierta semejanza existente entre las 
lenguas griegas, latina, eslava y germánica, se edificó el pan- 
germanismo con la escuela del Kulturhampf, cuyo director 
fué el antes citado filólogo. Franz Boop.

Se dice que el pueblo aryo se caracteriza por su cráneo do­
licocefalo. No importa que la mayoría de los alemanes tengan 
las cabezas anchas, cuadradas, en fin, braquicéfalos; segura­
mente no les debe importar gran cosa.

Según ellos, todos los hombres que han marcado su huella 
en la Historia de la Civilización o hayan marcado su paso por 
la tierra con la estela del genio, son germanos, y  su fanatismo 
llega al extremo de afirmar que el Renacimiento y la Revolu­
ción francesa, se derivan de la mentalidad germana y han sido 
realizados estos m-ovimientos por cerebros germanos.

Llega en su locura Woltmann, filólogo alemán, a afirmar 
que no solamente los hombres del Renacimiento son compa­
triotas suj’os, sino que hasta los franceses, españoles e italia­
nos más auténticos, son germanos y lo que hicieron fué cam­
biarse de nombre. Y  siguiendo esta teoría, afirma que el ver­
dadero nombre de Gunod. fué Gundivalbo; el de Velázquez. 
Velashic; el de Murillo, Maert y  el de Vinci. Winacki.

La escuela pangermanista afirma que la Humanidad lle­
gará al supremo grado de evolución, gracias a los germanos 
que constituyen la élite de los pueblos y la Cultura es sola­
mente que el desarrollo del pensamiento alemán.

Reimer, en su libro “ Alemania Pangermanista” , dice que 
la raza germana es la más noble y la más capaz de asegurar 

la felicid.ad humana. Todos los demás pueblos deben forzosa­
mente dejarle paso. Ante todo le falta tierra para desarrollarse” .
_ Pero no se trata de conquistar países, sino de lo que es májEj 
importante, de asegurar la vitalidad del pueblo alemán “ des- 
truyendo”  cuanto sea posible, todas las razas, todos los pue­
blos. incluso los Celtas, Alpinos. Latinos, Semitas, en suma, to- 
das las civilizaciones que por su inferioridad, no pueden por 
menos que paralizar la marcha de la primera raza del mundo.

E l procedimiento es bien sencillo. Sería cuestión de des­

truir en forma agradable” , frase empleadla por ellos, los ti­
pos inferiores, facilitándoles la depravación en forma de co- 
cama, morfina, opio, alcohol, etc., gratuitamente; este medio 
se aplicaría a los que no hubieran cometido crímenes a los 
que no sena fácil suprimir “ legalmente, pues para los crimi­
nales se emplearía la pena capital: el hacha en Alemania

A nadie extrañará, pués, en qué fuentes ha bebido Hitler 
para la preparación de su libro “ M E IN  K A M P F ”  (Mi lucha)- 
todos los pangermanistas que andan sueltos por Alemania’ 
son su inspiración.

Por todo lo expuesto, no es de extrañar que haya querido 
poner en práctica en nuestro suelo las teorías pangermanistas 
de dominación universal, como vía directa de una segunda 
etapa de “ selección social”  que ya ha empezado en Alemania 
con la persecución judía y católica, después de los innumera­
bles crímenes cometidos con la clase trabajadora

Alemania erró el golpe en 1914 y  perdió la Gran Guerra 
de cuya derrota pretende resarcirse ahora. Aspira a dominar 
en la cuenca mediterránea, que fué siempre su ilusión y  Fran­
co es sólo el estribo en que se apoya para saltar al caballo 
de Atila, e Italia, su circunstancial compañera de aventuras 
sin que pueda dejar de ver en ella a la traidora de la Trina 
Alianza. ^

Ep el fondo la teoría pangermanista permanece oculta A 
Hitler le conviene seguir alentando a Italia en su delirio' de 
reconstrucción del Imperio de Augusto. Necesita su alianza 
y  la aprovecha, e Italia tiene necesidad de Alemania para sus 
apetencias. Juegan ambas su papel, o creen jugarlo, d.e gra­
nuja a pillo, de desleal a traidor. Una y  otra se reservan sus 
finales intenciones y se contentan, de momento, con el apro- 
vechamiento inmediato de las primeras materias españolas 
que España no supo beneficiar; pero lo cierto es que el impo- 
sible triunfo del traidor Franco sería el principio de una ma­
yor hecatombe: con la muerte del león, vendría la disputa de 
su piel y  su carne,

¿Qué esperan las d.emocracias europeas? Y  lo que es más 
triste aun. ¿a qué aguardan las Internacionales Obreras? Pero 
después de la reunión de la F. S. I,. nada puede esperarse de 
nadie, pues como dijo muy bien el delegado español: “ los que 
asistieron al Congreso de Oslo, no representaban a la clase 
^ 'bajadora, sino más bien a los intereses capitalistas d.e sus 
Gobiernos” , ¿Para qué hacer comentarios?

A L B E R T O  A R A
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1 Soldados, obreros y  campesinos! Es preciso que digamos 
Una vez más al pueblo español el problema que tiene planteado. 
No hemos entablado una lucha contra el fascismo español. E s ­
tamos librando una batalla contra el fascismo italiano, contra 

fascismo alemán y contra todas las reacciones intemacio- 
uales. Se ha enfrentado todo un Ejército contra un pueblo.

Hemos demostrado nuestro valor combativo en el hecho de 
•os fascistas españoles, ya que desde un principio les hemos 
vencido a pesar de sus ametralladoras, sus fusiles sus caño- 
ues y  su organización, fueron aplastados por una muchedum- 

hambrienta, por una masa proletaria que el 18 de julio del 
perdió el respeto d.e sus amos para librarse de la esclavitud 

* Que era sometida. Y  les venció en la calle, en una lucha des- 
*8 ual, con pistolas y poquísimo armamento, y este pueblo casi 
tin armamento, está venciendo en su totalidad a los militares 
Rebeldes y técnicos extranjeros, militares exportados de las 
'^ ‘uiias italianas y alemanas lian caído bajo la metralla jus- 

‘ l̂era de los soldados españoles que han sabido rechazar sus
avances.

Las naciones democráticas se declaran cobardemente neu- 
®s, colaborando indirectamente con el fascismo interna- 

y y  tíos será menester aplastar al fascismo internacional.
gj ajjjja destrozarle el corazón, nosotros, los que 

atimos en el frente, nos encargamos de vencerlos en lu­

cha abierta. Hemos de dar la pauta al mundo para que, si el 
capitalismo no sabe dar soluciones a los problemas urgentes 
y  fundamentales que tiene planteados desde el comienzo de 
esta famosa guerra llamada civil, nosotros les demostraremos 
que sabemos solucionarlos.

Los trabajadores de todo el mundo nos dicen: Estamos jun­
to a vosotros los obreros. los campesinos e inclusive los pe­
queños burgueses y los intelectuales de Francia—y puede de­
cirse que los de todo el globo terráqueo—en la defensa del de­
recho de las naciones y de los hombres, a disponer de su li­
bertad. de su sangre y de sus herramientas de trabajadores 
Se dan perfecta cuenta con toda claridad, de que el pueblo es- 
panol constituye en estos momentos la vanguardia d.e una 
dignidad común. Si sucumbe, sucumbirán todos ellos. Com­
batientes de la libertad, los que damos tan sublime ejemplo; 
podemos asegurar que no sucumbiremos sin lucha, pero ne­
cesitamos el apoyo mutuo de todos los antifascistas interna­
cionales. Francia nos da un ejemplo de solidaridad hacia nues­
tra causa, el proletariado francés enarbola la bandera de la 
justicia, se opone a que los Gobiernos de sus países reconoz­
can la beligerancia del traidor Franco y sus secuaces. Que los 
demás países inicien gestas como la del proletariado francés, 
y la causa española será ganada.
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